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É él se conocen, 

sobre todo, tres 
o cuatro cosas: su 
cara de niño triste, 
su afición a la poe- 
sía, su jersey negro 
y su guitarra. Tam- 
bién se le identifica 
con los "Andaluces 


de Jaén”, se le re- 


cuerda en aquella 
actuación en TVE 
donde salió, rom- 
piendo todo aparato 
espectacular, a can- 
tar letrillas de Gón- 
gora y versos de 
- Hernández. Se sabe 
que vivía en París 
hasta hace poco más 
de un año, en que 
cambió su residen- 
cia por Barcelona. 
Y, para la mayoría 
de la ente, los da- 
tos sobre Paco Ibá- 
ñez terminan en ese 
punto, » 


Cierto que existía una gran 
minoría conocedora de sus can- 
ciones, que había comprado su 
disco aprovechando un viaje a 
Francia y que hablaban de él 
como de un viejo amigo sin ha- 
berle visto nunca, mucho antes 
de que Paco cruzase los Piri- 
neos. Eran, sobre todo, intelec- 
tuales y universitarios, «fans» 
incondicionales de un hombre 
que mucho más que un movi- 
miento musical encarnaba un 
movimiento. cultural, daba- vida 
a poetas muertos y tocaba. la 
guitarra como los ángeles, se- 
gún decían. 


Poco a poco, la gran minoría 
se va ampliando. Si no ante los 
andaluces de Jaén, Paco Ibáñez 
ha cantado ante los andaluces 
de Granada, los catalanes de 
" Barcelona, los aragoneses de 
Zaragoza y los castellanos de 
Valladolid. Su recital en Madrid 
se anuncia inminente, sus dis- 
cos encuentran excelente aco- 
gida, su nombre aparece en los 
«hits» y en las listas de éxito, 
entre una selva de conjuntos 
«beat» y «soul» nacionales y 
extranjeros, pero igual de leja- 
nos a su estilo. Tampoco es el 
«folk» lo suyo... El, simplemen- 
te, pone música a los poetas 
que le gustan, les añade su voz 
grave, una mínima puesta en 


escena, y patenta una nueva for- 
ma de canción. Sencillamente. 


—¿Qué fue lo que te descu- 
brió este «camino? 


—Mi ejemplo fue Brassens. 
Cuando vi que él había descu- 
bierto a los franceses un poeta 
de la categoría de Villon, po- 
niéndole música, busqué, incons- 
cientemente, un poco lo mismo. 
Di con Lorca, con Góngora, con 
Lope... y así ya seguí, y ya 
sigo... 


ESTUDIANTES Y OBREROS 


Paco no habla de prisa, ni de 
un tirón, sino a retazos. Cuando 
parece que ya ha acabado una 
pregunta, él continúa - dándole 
vueltas y ampliando la respues- 
ta. Parece, a partes iguales, des- 
pistado y reflexivo. También hoy 
tiene el jersey negro y la cara 
de niño bueno al que le han 
puesto una mala nota. Ha llega- 
do ayer a Madrid y mañana mar- 
cha a Barcelona. Tiene una 
mano vendada —«Me he corta- 
do, no tiene importancia» — y 
pinta de cansado. 


—He viajado bastante última- 
mente. Estoy dando, junto con 
Xavier Ribalta, una serie de re- 


citales por varias Universidades 
españolas: Valladolid, Granada, 
Zaragoza... y continuaremos por 
muchas más. En principio, quie- 
ro cantar en todas las Universi- 
dades. Los estudiantes respon- 
den muy bien. Tan bien como 
en los centros obreros donde 
me he presentado. 


—Estudiantes y obreros. ¿Y 
ante un público de críticos o 
entendidos musicales? 


—Bueno, las críticas siempre 
han sido buenas. Es una reac- 
ción diferente. Les gusta, no 
va más lejos, no con la misma 
profundidad. Pero lo consideran. 


—¿Qué es para ti más impor- 
tante, la estética o la ética? 


—Todo va junto. Se trata de 
combinar las dos cosas, no de 
separarlas. La estética es un 
instrumento del que nos servi- 
mos para alcanzar un grado de 
emoción y expresar mejor lo 
que uno quiere. Pero no es un 
fin en sí misma. Nunca «el arte 
por el arte». 


10S POETAS CONOCIDOS 


—¿Y la voz por la voz? 
—La voz tiene su papel, es 


un factor como otros. Una can- 
ción es una amalgama de cosas: * 
letra, voz, música, ritmo...; es 
un todo que no puede separar- 
se. ¿Hay algún factor más de- 
terminante que los otros? No 
sé, más allá de la voz y de la 
presencia está el contenido. 
Porque una canción no es sólo 
para que el artista la cante, sino 
para hacerla cantar a todos los 
hs se sientan identificados con 
ella... 


—En el próximo recital en 
Madrid, ¿estrenarás algo nuevo? 


—Unas canciones del Arci- 
preste de Hita. 


—¿Tienes preferencia por los 
clásicos? 


—Tengo preferencia por to- 
dos los que hayan dicho algo 
trascendente. 


—¿Nunca pones la música a 
poetas desconocidos? 


—Hasta el momento, no se 
ha producido el encuentro entre 
ese poeta desconocido y yo. 
Ahora, hay un poeta joven que 
estoy deseando conocer: Carlos 
Sahagún; tengo la intuición de 
que' haremos cosas juntos. 


—Qué te resulta más fácil: 
¿poner música a poetas vivos, 
con los que puedes consultar, o 


a los que no te ofrecen ni ayu- 
da ni crítica? 


—Hasta ahora, he consultado 
a Alberti, a Celaya, a Blas de 
Otero, y siempre que les he pre- 
sentado una canción, han estado 


de acuerdo. No es presunción, - 


no creas, es intuición, me pare- 
ce a mí... Pero también consulto 
a Quevedo, y a Góngora, y a 
Lope..., y siempre les hago de- 
cir que «sí», también. ¡Interior- 
mente se lo pregunto y parece 
que están de acuerdo!... . 


Me lo dice riendo, despacito 
y con una gracia sosa muy di- 
vertida, y muy tierna, y muy 
despistada. 


—Paco, ¿te acusan mucho: de 
despistado? 


—Huy, sí, es mi mayor defec- 
to, según dicen mis amigos. 
Despistado y tonto. Pero no soy 
tan despistado como creen. Soy 
muy consciente, y pongo mucha 
atención en las cosas que con- 
sidero importantes. Puedo olvi- 
darme de comer. Pero no de 
tratar durante horas, a la guita- 
rra, un tema que me interese. 


—¿Pensaste alguna vez, en 
tus primeros tiempos de «ama- 
teur», en dedicarte a la canción 
profesionalmente? 


—Yo sigo haciéndolo, de algu- 


E ES 
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na manera, como «amateur». 
Quiero decirte que no busco 
con esto ninguna clase de es- 
peculación. Vivo de ello, porque 
es lo que me gusta y lo que 
sé hacer. Cuando empecé, no 
sabía que iba a llegar a esto, 
ni a ser cantante, ni a cantar lo 
que canto, pero sí que iba a 
vivir de la música. Tengo una 
base musical de guitarrista clá- 
sico, con título y esas cosas, 
y empecé a estudiar armonía, 
pero tuve que dejarlo por falta 
de medios. Espero reanudarlo 
algún día, y llegar a ser compo- 
sitor. Espero, espero... 


INFLUENCIA ! 
DE LA CULTURA FRANCESA 


En el Conservatorio de París 
fue donde estudió Paco Ibáñez 
guitarra clásica. Es en Francia 
donde ha vivido diecinueve 
años, donde se ha formado, don- 
de comenzó a cantar: 


—¿Estás muy influido por la 
cultura francesa? 


—Yo creo que sí, que influyó. 
Somos producto del ambiente 
que nos rodea, las conversacio- 
nes que oímos, los libros que 
leemos, la música que escucha- 


mos. Eso es lo que forja la 
personalidad. j 


—¿Te consideras un desarrai- 
gada? : 


—El hecho de haber vivido 
tanto tiempo en Francia te ayu- 
da a ser más universal, creo yo, 
más abierto a todas las ideas, 
A no ser víctima de un ambien- 
te cerrado determinado. 


—Antes de venir a España, 
¿esperabas más o menos éxito 
del que estás teniendo? 


—No esperaba una promoción 
tan rápida, no. Claro que en ello 
ha influido la publicidad, la te- 
levisión, etcétera, para conocer 
mi nombre, pero de eso a cono- 
cer mis canciones... hay un 
camino que cada día veo más 
largo. 


—¿Por qué? 


—Seamos realistas y no nos 
engañemos: culturalmente, hay 
mucho que hacer todavía en 
España. Existe una despreocupa- 
ción y una indiferencia cultural 
alarmantes. Yo creo que cada 
español debería plantearse ese 
problema y buscar causas y so- 
luciones. Un pueblo sin cultura 
se convierte en una máquina de 
consumo y nada más. 


—Pero todos los países están 


cayendo en el consumismo, cul- 
tos e incultos... 


—Todos van a ello, pero los 
pueblos con cultura son cons- 
cientes y reaccionarán a tiempo. 
No se dejarán comer ni asustar 
por el monstruo. 


—Cambio de tema y punto 
final, ¿te gustan los Beatles? 
¿Te gusta la música «pop»? 


—Los Beatles me gustan, creo 
que lo hacen muy bien. La mú- 
sica «pop»... no sé qué se en- 
tiende por ese nombre. A mí 
me gusta todo lo que es puro 
y auténtico. Por ejemplo, entre 
el cante jondo y la españolada, 
me apasiona el jondo, y el resto 
no demasiado. Algún día, para 
oírlo de pasada, sí; pero para 
siempre me quedo, por ejemplo, 
con José Menese, representan- 
te de lo auténtico. 


—Autenticidad, ¿le das mu- 
cho valor a esa palabra? 


—Si uno se engaña a sí mis- 
mo, ¿a quién no va a engañar? 
Sí, hay que estar de acuerdo 
y ser consecuente con nosotros 
mismos. No mentirse, ni discul- 
parse, ni perdonarse una sola 
vez. Para mí es lo más impor- 
tante. E JUBY BUSTAMANTE. 
Fotos: PEDRO MARTINEZ-PARRA. 


